El joven Lovecraft 


La aventura por el multiverso 


by Escribano de los Antiguos 


Category: Cthulhu Mythos, X-overs 
Genre : Adventure, Supernatural 
Language : Spanish 
Status: In-Progress 
Published: 2016-04-23 00:53:06 
Updated: 2016-04-23 00:53:06 
Packaged: 2016-04-27 13:12:50 
Rating: T 
Chapters : 1 
Words : 4,330 

Publisher: www.fanfiction.net 

Summary: Cuando el joven Lovecraft finalmente consigue poner sus 
manos en un NecronomicÁ 3 n á€"o lo que parece ser unoá€" las cosas se 
complican cuando acaba arrastrado a una aventura muy peculiar por el 
multiverso. Ahora debe encontrar los doce libros malditos para poder 
volver a casa. Afortunada, o tal vez desafortunadamente, sus amigos 
van con Á©1 . Basado en el webcomic de El Joven Lovecraft. 


El joven Lovecraft: La aventura por el 
multiverso 

* *Disclaimer* * : Los personajes, lugares y demÁ¡s elementos 
presentados en esta historia son propiedad de sus respectivos 
autores . 

**Resumen**: Cuando el joven Lovecraft finalmente consigue poner sus 
manos en un NecronomicÁ 3 n á€"o lo que parece ser unoá€" las cosas se 
complican cuando acaba arrastrado a una aventura muy peculiar por el 
multiverso. Ahora debe encontrar los doce libros malditos para poder 
volver a casa. Afortunada, o tal vez desafortunadamente, sus amigos 
van con Á©1 . 

**Notas adicionales**: Una pequeÁla aclaraciÁ 3 n, por si alguien no 
conoce que es _E1 joven Lovecraft_: se trata de un genial web comic 
que todo admirador del Genio de Providence deberÁ-a leer y que es 
publicado por los espaÁloles JosÁ© Oliver y Bart Torres en su blog 
oficial (el jovenlovecraft blogspot com) , o pueden adquirir los libros 
recopilatorios que publica la editorial Diabolo en EspaÁla. Consiste 
en una serie de tiras de tres a seis viÁletas, muy inspiradas en 
clÁ¡sicos como _Calvin y Hobbes_, en las cuales siguen las aventuras 
de Howie y sus amigos y los problemas en los que se meten al toparse 
con gules. Perros de Tindalos y Dioses Primigenios; ademÁ¡s de la 
apariciÁ 3 n del maestro Edgar Alian Poe y sus amigos los otros poetas 
muertos . 



><p><strong>El llamado<strong> 


1 

_E1 viento soplaba de forma lÁ°gubre en las paredes del viejo 
monasterio, de tal forma que parecÁ-a el lamento de las almas en 
pena. Era una noche tormentosa en la cual la oscuridad sÁ 3 lo parecÁ-a 
ser rota por el brillo de los relÁ¡mpagos, los cuales eran 
acompaÁlados por el estruendo provocado por su impacto sobre la 
tierra. Los Á¡rboles se movÁ-an de un lado a otro, a merced del 
vendaval. Y el agua se colaba por las viejas grietas de la 
construcciÁ 3 n abandonada tanto tiempo atrÁ¡s._ 

_DebÁ-an de haber pasado casi trescientos aÁ±os desde que un moje 
habÁ-a pisado ese sitio por Á°ltima vez, asÁ- pues, el sonido de los 
pasos resonaba como un eco en los pasillos. AsÁ- es, luego de tanto 
tiempo finalmente una persona volvÁ-a a recorrer la vieja 
construcciÁ 3 n religiosa. Nada mÁ¡s y nada menos que un niÁ±o. 

Avanzaba por el sitio con una vieja lÁ¡mpara de queroseno como Á°nica 
iluminaciÁ 3 n . Era un pequeÁlo caballero vestido con ropas nada 
adecuadas para un lugar como ese, aunque eso era lo de menos, pues se 
trataba de un niÁ±o que no debÁ-a de tener mÁ¡s de diez u once 
aÁ±os ._ 

_Ahora, la pregunta que seguramente se estÁ¡ haciendo, estimado 
lector, es: Á¿quÁ© hace un niÁ±o como aquel, un poco bajito, delgado, 
de cabello negro y piel algo pÁ¡lida que contrasta con el mismo 
á€"vestido con una camisa blanca, pantalÁ 3 n negro y chaleco a 
juegoá€" en un lugar como aquel? Es decir, no tiene la pinta de 
algÁ°n explorador, y aunque la tuviera, un viejo monasterio perdido 
en algÁ°n lugar de un monte despoblado a kilÁ 3 metros de la 
civilizaciÁ 3 n no es ni por asomo lugar para un niÁ±o. Menos aÁ°n en 
una noche tormentosa y tenebrosa como aquella. _ 

_Lo cierto es que posiblemente ni siquiera el mismo niÁ±o lo sabe. 
EstÁ ¡ allÁ-, y es todo lo que parece importar de momento. Avanza sin 
temor, siguiendo una especie de sexto sentido u intuiciÁ 3 n que le 
indica debe continuar su camino. Hay algo, en algÁ°n lugar de ese 
viejo monasterio, que le estÁ¡ llamando con fuerza. Un algo que 
anhela obtener con tal desesperaciÁ 3 n que no tiene tiempo de temer a 
lo que pasa a su alrededor. A la tormenta, a los posibles peligros 
que aguardan en una construcciÁ 3 n tan vieja que podrÁ-a de pronto 
derrumbarse a causa de los siglos de abandono. Sigue adelante, a 
pesar de los truenos, a pesar de las gotas de agua que de vez en vez 
se cuelan por las grietas, del gemido del viento al pasar por las 
mismas, y de la oscuridad que le amenaza desde los dos metros por 
delante, allÁ¡ dÁ 3 nde la luz de su vieja lÁ¡mpara de queroseno no 
puede iluminar. No hay tiempo de pensar en retroceder, de detenerse y 
temblar asustado. Debe seguir caminando, debe encontrar aquella cosa 
que lo llama._ 

_Sus pasos se detienen. Ha llegado al pie de una enorme puerta de 
madera. EstÁ; hinchada debido a la humedad y parece ser realmente 
pesada. Se muerde el labio inferior de forma pensativa. Sostiene la 
lÁ;mpara a la altura de su cabeza con la mano izquierda, mientras con 
la derecha empuja. La puerta no se mueve. En realidad no esperaba 
otra cosa. Á¿QuÁ© hacer? Lo que estÁ; buscando, aquello que le ha 
hecho internarse en ese lugar tan poco apto para Á©1 le espera al 
otro lado. Siente el llamado en todo su cuerpo. Pulsa, como si fuera 
la seÁlal de un mensaje telegrÁ;fico capaz de viajar por el viento 



para llevarle el mensaje y guiarlo hasta ese sitio. _ 

_Deja la lÁ¡mpara en el suelo y empuja esta vez con ambas manos. La 
puerta sigue sin ceder. Intenta hacer uso de toda su fuerza, gruÁle y 
puede sentir como la sangre se agolpa en su rostro tiÁ±Á©ndolo de 
rubor debido al esfuerzo, mientras el sudor anega su rostro. 
Finalmente se rinde. Con la respiraciÁ 3 n convertida en un jadeo 
descansa aÁ°n con las manos apoyadas contra la puerta. Tras unos 
minutos vuelve hacer otro intento, el cual nuevamente resulta 
infructuoso.^ 

_No importa que haga, no tiene la fuerza suficiente para mover esa 
vieja e hinchada puerta. Una puerta tan vieja como esa se niega a 
ceder. Cualquiera pensarÁ-a que luego de tantos aÁ±os sin 
mantenimiento en ese lugar deberÁ-a ceder fÁ¡cilmente a causa de la 
podredumbre que la madera deberÁ-a presentar. No es asÁ-. Al parecer 
la madera con la que estÁ¡ construida es una realmente 
resistente ._ 

_Se sienta junto a la puerta. No debe quedar mucho queroseno en la 
lÁ¡mpara. QuizÁ; lo mejor sea dar media vuelta y volver. No serÁ¡ 
agradable quedarse allÁ- a oscuras esperando a que pase la tormenta o 
llegue el amanecer. Faltan unas seis horas para eso Á°ltimo. SÁ-, 
volver es mejor. _ 

_Se levanta y toma su lÁ¡mpara. Se aleja de la puerta, y luego se 
detiene al escuchar un rechinido. Se vuelve para ver sorprendido que 
la puerta se ha abierto. No sabe cÁ 3 mo, y realmente no le importa. 
Á¿Fantasmas, espÁ-ritus errantes, una seÁlal divina? Por su mente no 
pasan esas ideas. No, lo Á°nico que importa es que la puerta estÁ¡ 
abierta y lo que sea que necesita, aquello que le llama, lo que lo ha 
llevado allÁ-, estÁ¡ a su alcance. _ 

_Ilumina el interior de la habitaciÁ 3 n que antes la puerta custodiaba 
con la lÁ¡mpara. AllÁ- hay estantes de madera, los cuales contienen 
libros apretujados uno contra otro. Es la biblioteca del monasterio. 
Á¿CuÁ¡ntos aÁlos han pasado desde que algÁ°n monje fue allÁ- a 
consultar los viejos saberes? No es desconocido para nadie, mucho 
menos para Á©1, que los monjes de antaÁlo eran los guardianes del 
conocimiento perdido de los griegos y los romanos. Antes de la 
imprenta, de la educaciÁ 3 n pÁ°blica, eran ellos quienes transcribÁ-an 
y resguardaban esos conocimientos. Á¿CuÁ¡ntas obras clÁ¡ sicas se 
creyeron perdidas hasta que se hallaron en un viejo monasterio como 
aquel? Á ¡ MuchÁ-simas ! Y Á©1 estÁ¡ allÁ-, en una biblioteca de monjes 
en la cual ningÁ°n ser humano ha entrado en siglos. Á¿QuÁ© tesoros 
pueden guardarse en las pÁ¡ginas de aquellos cientos de volÁ°menes en 
los estantes?_ 

_En algÁ°n lugar de esa vieja biblioteca estÁ¡ tambiÁ©n lo que le ha 
estado llamando. Aquello que le ha hecho llegar hasta allÁ-, a ese 
viejo monasterio ruinoso alejado de la civilizaciÁ 3 n, atravesando una 
noche tormentosa con el Á°nico objetivo de encontrar aquello que ha 
estado guiÁ¡ndole en toda esa aventura quizÁ; impensable para 
cualquier niÁlo de su edad._ 

_Con paso seguro, a pesar del poco combustible que queda en la 
lÁ¡mpara, entra a la biblioteca. Puede ver los gruesos tomos uno 
contra otro cubiertos de polvo y telaraÁlas. Algunos animales salen 
corriendo mientras chillan debido a la luz y al sonido producido por 
el eco de los primeros pasos humanos que resuenan en esa habitaciÁ 3 n 



por primera vez en siglos. No tiene tiempo de asustarse. No, lo 
Á°nico en lo que puede pensar es en encontrar lo que le ha estado 
llamando hasta ese sitio. Algo que quiere ser libre y le ha elegido a 
Á©1 para que sea quien se encargue. _ 

_Llega casi al final de la biblioteca, con las pulsaciones que lo 
guÁ-an llegando a su cuerpo de forma mÁ¡s nÁ-tida y potente de lo que 
habÁ-an sido hasta ahora. Y entonces lo ve, abandonado sobre un viejo 
pulpito. A11Á- estÁ¡. Es un tomo viejo, enorme, que resalta de una 
forma increÁ-ble en esa vieja y abandonada biblioteca. _ 

_Deja la lÁ¡mpara sobre una mesa cercana, sus manos se estiran. EstÁ¡ 
por tocar el libro y entoncesá€ ¡_ 

2 

Howie levantÁ 3 la cabeza del pupitre al sentir como el trozo de tiza 
le impactaba directo en la frente. ParpadeÁ 3 un par de veces y mirÁ 3 
a su alrededor con descontento. En el pupitre de a lado, Siouxie, su 
mejor amiga á€"siendo su Á°nica amiga humana automÁ ¡ ticamente 
adquiere ese rango, Á¿no?á€" negÁ 3 con la cabeza en un gesto que 
claramente decÁ-a algo como: "nunca aprenderÁ ¡ s " . El eco de las risas 
a penas disimuladas de los otros niÁ±os le llegaba a los oÁ-dos como 
un zumbido molesto. FrunciÁ 3 el ceÁ±o y volviÁ 3 la mirada al frente. 
La profesora parecÁ-a satisfecha de haber logrado su cometido. 

Era una mujer mayor, de rostro arrugado y estricto. Usaba gafas de 
armazÁ 3 n metÁ¡lico y lentes cuadrados. Siempre llevaba su cabellera 
cana atada en un moÁ±o negro. Siempre iba ataviada con ropas negras, 
segÁ°n los rumores se debÁ- a que nunca habÁ-a superado el luto de la 
muerte de su esposo diez aÁ±os atrÁ¡s. 

á€"Bien, ya que el joven Howard ha decidido unirse a la clase á€"dijo 
volviendo la mirada a la pizarraá€", podemos continuar con la clase 
de historia. DecÁ-amos que durante el proceso de colonizaciÁ 3 n 
deá€ ¡ 

El niÁ±o volviÁ 3 a desconectarse allÁ-. BajÁ 3 la mirada al libro y se 
rascÁ 3 la nuca. Para Á©1 todas esas clases eran inÁ°tiles. Álsl no 
deberÁ-a estar allÁ-. Es decir, no habÁ-a una ley que lo obligara a 
estar allÁ-. Bien podrÁ-a estudiar en casa. Seguro aprenderÁ-a mÁ¡s y 
no tendrÁ-a que soportar a los molestos ejemplares de niÁios mal 
portados y abusivos que eran sus compaÁieros de clase. Durante sus 
primeros ocho aÁ±os de vida se habÁ-a educado en casa, Á¿no podÁ-an 
sus tÁ-as dejar que los libros fueran sus maestros como hacÁ-a su 
abuelo? 

SintiÁ 3 una punzada de dolor al pensar lo Á°ltimo. Pronto serÁ-an dos 
aÁ±os desde que su abuelo muriera. SoltÁ 3 un suspiro triste ante eso. 
Sus tÁ-as eran todo lo que tenÁ-a ahora, ya que no contaba a esa 
parte de la familia que en general era distante. No recordaba a sus 
padres, muertos en un accidente de carruaje cuando apenas tenÁ-a poco 
menos de un aÁ±o de edad. Se criÁ 3 con su abuelo hasta los ocho 
aÁ±os, y entonces un ataque cardiaco producto de la tensiÁ 3 n por un 
negocio fallido á€"que lo obligÁ 3 a vender la magnÁ-fica casa de 
Angelí Street 454 y la amada biblioteca en la cual habÁ-a aprendido a 
leer a los cuatro aÁ±os y que fue su mayor fuente de conocimiento 
durante su infancia tempranaá€", entre muchas otras 
preocupaciones . 



Tras la muerte del abuelo, quedÁ 3 al cuidado de su tÁ-a Annie. Luego, 
la tÁ-a Lillian se habÁ-a mudado con ellos tras su fallido 
matrimonio. Desde entonces eran esas dos buenas mujeres quienes se 
ocupaban de Á©1 . 

El timbre finalmente sonÁ 3 , anunciando el receso del almuerzo. La 
mayorÁ-a de los niÁlos salieron como de costumbre corriendo y 
empujando para alcanzar mesas buenas en la cafeterÁ-a o en el 
jardÁ-n, dependiendo en quÁ© lugar fueran a almorzar. Howie mientras 
tanto se tomÁ 3 su tiempo para recoger sus cosas. Era un caballero, no 
iba a rebajarse a actuar como uno mÁ¡s de los miembros de la 
chusma . 

á€"Joven Howard. á€"La voz estricta de la profesora le hizo 
detenerse. AlzÁ 3 la mirada para verla directamente. Estaba reclinada 
sobre el escritorio escribiendo algo. Howie sabÁ-a perfectamente lo 
que era: un formulario de cita para sus tÁ-asá€". Es la quinta vez en 
dos semanas que le sorprendo durmiendo en la clase á€"dijo, alzÁ 3 la 
mirada para comprobar que el niÁlo seguÁ-a allÁ-, antes de volver a 
centrarse en el formulario. 

Howie se acercÁ 3 con cierta cautela al escritorio. La mujer 
finalmente terminÁ 3 su labor y le pasÁ 3 la hoja. 

á€"Eres por mucho uno de los alumnos mÁ¡s brillantes de mi clase 
á€"dijo la mujerá€" y por eso no querÁ-a llevar esto mÁ¡s lejos, 
aunque ahora es mÁ¡s que evidente de que debo discutir esto con tus 
tutoras formalmente. 

El niÁlo asintiÁ 3 . TenÁ-a la mala suerte de que la profesora titular 
de su grupo era parte del comitÁ© de la biblioteca pÁ°blica de 
Providence, igual que sus tÁ-as . A decir verdad, tÁ-a Lillian le 
habÁ-a llamado la atenciÁ 3 n la semana pasada por el mismo asunto de 
quedarse dormido en clase, sin duda tras una conversaciÁ 3 n con la 
seÁlorita Jones, su profesora. El que ahora quisiera hablar con sus 
tÁ-as como profesora y no simplemente como una mujer preocupada por 
un alumno, si es que existÁ-a tal diferencia, no auguraba nada bueno. 
PodÁ-a imaginar a la tÁ-a Lillian poniÁ©ndole lÁ-mites de sueÁlo mÁ¡s 
estrictos. Y estaba seguro que esta vez la tÁ-a Annie se pondrÁ-a de 
su parte. 

á€"Ahora ve a almorzar. á€"Y con eso lo despidiÁ 3 . 

Howie saliÁ 3 del aula y se internÁ 3 en los pasillos casi vacÁ-os de 
la escuela. Iba caminando con el rostro hacÁ-a abajo mirando el 
suelo, como era su costumbre. 

á€"Á¡Eh!, Howie. á€"Se detuvo en seco al escuchar la voz de 
Siouxie . 

AlzÁ 3 la mirada y girÁ 3 el rostro. Su amiga venÁ-a desde el otro lado 
del pasillo agitando la mano para llamar su atenciÁ 3 n. Era por mucho 
la mÁ¡s hiperactiva y amistosa niÁla de todo el colegio, por lo que 
muchos se preguntaban cÁ 3 mo es que alguien asÁ- podÁ-a pasar la mayor 
parte de su tiempo con Howard, reconocido como el niÁlo mÁ¡s extraÁlo 
y antisocial de todo Providence (y por cierto, no consideraban que 
esa afirmaciÁ 3 n fuera exagerada tomando en cuenta la usual actitud de 
Howie) . 

Siouxie iba como de costumbre ataviada en ropas coloridas, en esa 



ocasiA 3 n un vestido de color amarillo, que contrastaba con las 
vestimentas sobrias y, hasta cierto punto, adultas de Howie: camisa 
blanca, pantalÁ 3 n negro y, dado que el invierno estaba cerca, una 
chaqueta sencilla que mÁ¡s parecÁ-a un saco de vestir. Solo le 
faltaba una corbata para parecer un pequeÁ±o licenciado. 

á€"Á¿CÁ 3 mo te fue? á€"preguntÁ 3 ella, en cuanto ambos reanudaron el 
camino a la cafeterÁ-a. 

Howie hizo una mueca. 

á€"Mejor de lo esperado. á€"SoltÁ 3 un suspiro. No, de hecho el 
aterraba la idea de enfrentar a una furiosa tÁ-a Lilliaá€". La 
seÁforita Jones me dio un citatorio. Quiere hablar de esto con mis 
tÁ-as . 

Siouxie asintiÁ 3 levemente, con el ceÁ±o fruncido. Howie se preparÁ 3 , 
venÁ-a el regaÁfo: 

á€"Te lo dije. Debes dejar de dormir en clase. 

á€"Lo siento, no puedo evitarlo á€"se defendiÁ 3 . La niÁ±a negÁ 3 con 
la cabeza. 

á€"Si pasas toda la noche leyendo y escribiendo cuentos macabros, es 
normal que te duermas en clase. 

Llegaron a la cafeterÁ-a. No dijeron nada mientras compraban el 
almuerzo, luego caminaron hasta la mesa del fondo del salÁ 3 n, la cual 
nadie querÁ-a debido a que tenÁ-a una pata coja, y se sentaron a 
comer . 


á€"No puedo evitar dormirme á€"dijo el niÁ±o, mientras picaba lo que 
parecÁ-an ser guisantesáC" . Y no es mi culpa que sea en la rivera de 
la noche plutÁ 3 nica cuando llegan las mejores ideas. 

Siouxie frunciÁ 3 el ceÁ±o. 

á€"Deja de meter citas forzadas de El Cuervo cuando hablas, 

Howie . 

El niÁ±o frunciÁ 3 el ceÁ±o. 

á€"El seÁ±or Poe estarÁ-a orgulloso. 

Siouxie pudo imaginar a un cadavÁOrico Poe debajo de su tumba en 
Baltimore alzando una ceja de forma inquisitiva ante esas palabras. 
Luego a la imagen se sumaron el seÁ±or Boudelaire y el seÁ±or 
Rimbaud, sacando el alcohol para tener una de sus tertulias 
literarias que acababan con todos ebrios y escribiendo mÁ¡s 
incoherencias que poesÁ-a. 

á€"No lo sÁ© á€"dijo de forma dudosa, para posteriormente echarse a 
reÁ-r, lo cual disgustÁ 3 a Howie. 

á€"De cualquier forma, como decÁ-a antes de que me interrumpieras 
á€"prosiguiÁ 3 Howie, cuando el ataque de risa de su amiga se mitigo 
un pocoá€", el hecho es de que no se debe a mis andanzas literarias 
nocturnas el motivo de mis Á°ltimos desatinos en clase. Simplemente, 
hay un sueÁ±o recurrente que parece atacarme en cualquier lugar y el 



que aparentemente intenta decirme algo. 

Siouxie le mirÁ 3 interrogante, sin saber cÁ 3 mo interpretar realmente 
esas palabras. 

á€"Á¿Exactamente quÁ© es ese sueÁio? á€"preguntÁ 3 la niÁ±a. 

á€"Ah, allÁ- es lo interesante. De hecho, hace un par de dÁ-as trate 
de recordar exactamente cada detalle del mismo y escribir algo en 
base a eso. á€"SacÁ 3 una hoja de papel doblada en cuatro partes del 
interior de su abrigo y se la pasÁ 3 a Siouxie. 

La niÁ±a no tardÁ 3 mucho en leerla, pero mientras lo hacÁ-a podÁ-a 
sentir la mirada nerviosa de Howie. Usualmente era asÁ- cuando dejaba 
que otros leyeran sus escritos. Como si temiera que al final el 
lector fuera a echar por debajo cualquier aspiraciÁ 3 n literaria de 
sus cuentos. A decir verdad, Siouxie lo habÁ-a sorprendido en uno de 
sus ataques de "son basura, lo que escribo no vale ni para recoger la 
suciedad de un perro, debo destruir esas abominaciones antes de que 
alguien se entere de lo patÁ©ticas que son" . Tuvo que confiscar tres 
de sus cuadernos llenos de cuentos para evitar que el fuego los 
arrojara al fuego. 

á€"Á¿Esto es lo que sueÁias? á€"preguntÁ 3 , tras terminar de leer y 
pasarle la hoja a su amigo. 

á€"Tres veces por semana, desde hace un mes á€"respondiÁ 3 HowieáC" . Y 
las cinco veces que me he quedado dormido en clase. No sÁ© en quÁ© 
momento pasa, sÁ 3 lo de pronto estoy allÁ-, recorriendo el viejo 
monasterio en busca del libro que me estÁ¡ llamando. Y siempre, justo 
cuando estoy a punto de tomarlo, alguien me despierta. 

Siouxie se llevÁ 3 un bocado de sopa a la boca. ParecÁ-a algo 
pensativa . 

á€"Siempre tienes sueÁios raros á€"dijo finalmente. 
á€"Yo creo que es un mensaje de algo o alguien. 

La niÁ±a lo pensÁ 3 un poco y luego negÁ 3 . 

á€"0 de nuevo buscas seÁlales en dÁ 3 nde no las hay á€"apuntÁ 3 á€" . 

Para alguien que dice ser ateo, pareces estar buscando siempre algo 
en que creer, Howie. 

Ante eso, Howard mirÁ 3 a Siouxie de mala manera. 

á€"Esto no tiene que ver nada con creer en Dios o no 
á€"sentenciÁ 3 á€" . Se ha comprobado cientÁ-f icamente el hipnotismo. 
Entonces, Á¿no serÁ-a posible introducir una idea a alguien mientras 
duerme? Á¿Nunca te ha pasado que te duermes durante un programa de 
radio y sueÁias con lo que estÁ¡s escuchando? 

á€"Á¿EstÁ¡s diciendo que esos sueÁios son producto de alguien que 
trata de meterte esa idea en la cabeza? No sÁ©, Howie, eso es muy 
paranoico incluso para ti. 

Howard apretÁ 3 los puÁios. 

á€"Es como cuando escribiste esa historia rara de un rey que buscaba 



una ciudad soÁ±ada porque, segÁ°n tÁ°, dicho rey te lo dijo en tus 
sueÁ±os . 


Howie mirÁ 3 a su amiga de mala manera. TartamudeÁ 3 un poco y luego 
finalmente respondiÁ 3 : 

á€"El rey Kuranes es real. Vive en una villa inglesa junto a la 
ciudad de CelephaÁ“s en las Tierras del sueÁ±o. 

Siouxie negÁ 3 con la cabeza. 

á€"Dices que yo soy la que tiene imaginaciÁ 3 n hiperactiva, pero a 
penas el doctor West te puso la anestesia y comenzaste a alucinar con 
las tales Tierras del SueÁ±o y un primo imaginario de 
Glenn . 


á€"Á¡Fue real! á€"gritÁ 3 . Todas las miradas en la cafeterÁ-a se 
volvieron a verle. El niÁ±o se sonrojÁ 3 tanto que adquiriÁ 3 un tono 
de piel normal, nada que ver con su habitual palidez producto de la 
falta de sol; mientras trataba de encogerse en su silla y hacerse 
invisible. Detestaba ser el centro de atenciÁ 3 n de las mult itudesá€" . 
Fue real á€"repitiÁ 3 en un susurro. 


Siouxie negA 3 con la cabeza. 

á€"Howie, Howie, los sueÁfos son sueÁ±o. 

á€"Entonces, Á¿cÁ 3 mo explicas las ampollas que me salieron en los 
pies por tres dÁ-as producto de haber subido las enormes escaleras en 
busca de la puerta del sueÁ±o profundo? 

á€"Sugest iÁ 3 n . 

Ahora fue el turno del niÁ±o de negar. La cafeterÁ-a habÁ-a vuelto a 
la normalidad, y ahora que no tenÁ-a todas las miradas sobre Á©1 
Howard volvÁ-a a ser el de siempre. 

á€"AdemÁ¡s, no me recuerdes al doctor West á€"se estremeciÁ 3 de solo 
decir el apellido. 

á€"Vamos, Howie, es realmente amable. Ya pedÁ- a mis padres que me 
lleven a consulta allÁ-. Desde que nos mudamos a Providence hemos 
buscado un buen dentista. 


Esas palabras hicieron que Howard la mirara con horror. 

á€"No puedes hablar en serio. Á¿Realmente confiaras en un loco como 
Á©1? á€"Se encogiÁ 3 en su asiento al darse cuenta de que Siouxie lo 
fulminaba con la mirada. TragÁ 3 saliva pero no se retractÁ 3 á€" . 
Á¿Sabes que se sospecha que su hermano Herbert reanimaba 
cadÁ ¡ veres ? 

á€"Esos son rumores á€"espetÁ 3 SiouxieáC", nunca se confirmÁ 3 nada. 
No existen pruebas de eso. Y aunque asÁ- fuera, el doctor Humbert 
West no es como su hermano. 

á€"No sÁ©, a mÁ- me sigue pareciendo que ambos son malvados. 


Acto seguido, tuvo que agacharse para esquivar el libro que Siouxie 
le arrojÁ 3 debido a sus palabras. 



La discusiA 3 n no fue a mA¡s, ya que justo en eso sonA 3 la campana y 
las clases se reanudaron. Por suerte para Howie, las siguientes tres 
horas que pasÁ 3 en el colegio no hubo realmente mucho que lamentar, 
salvo que casi vuelve a dormirse durante la clase de geometrÁ-a, 
aunque consiguiÁ 3 mantenerse mÁ¡s o menos despierto. 

Aunque curiosamente cada vez que cerraba los ojos veÁ-a el pasillo de 
aquel viejo monasterio. Lo que estaba allÁ- todavÁ-a le 
llamaba . 
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á€"Se acerca el momento á€"dijo la mujer, mientras mantenÁ-a su 
mirada fija en la luna llena. 

Estaba sentada en la terraza de la casa observando el cielo nocturno. 
Era una pequeÁla casa de madera que mezclaba de manera excÁOntrica, 
casi exÁ 3 tica, lo oriental y lo occidental. Una casa rodeada de los 
grandes rascacielos de concreto de Tokio, aunque la gente que pasaba 
por la calle frente a la misma parecÁ-a no notarla. Era como si su 
vista fuera de un lado a otro de la calle sin reparar en la 
construcciÁ 3 n . A menos, claro, que la necesitaran. 

Al lado de la mujer, descansaba una extraÁla criatura que parecÁ-a 
ser un conejo obeso de color negro. DormÁ-a con la barriga hacÁ-a 
arriba y una burbuja de moco en su nariz. De pronto moviÁ 3 su oreja 
derecha y se incorporÁ 3 quedando sentado y luego se girÁ 3 hacia el 
interior de la casa. 

á€"El sake estÁ¡ aquÁ- á€"dijo con voz aguda. 

Un joven alto y delgado, vestido con uniforme escolar negro, se 
acercÁ 3 cargando una bandeja en la cual llevaba comida tradicional 
japonesa y una botella de sake reciÁ©n calentada. Se sentÁ 3 junto a 
la mujer y procediÁ 3 a servir el licor para ella. 

á€"Es una agradable noche de luna llena, Á¿no te parece, Watanuki? 
á€"preguntÁ 3 ella, recibiendo el licor. ApartÁ 3 la mirada del cielo y 
bebiÁ 3 todo el contenido del pequeÁlo vaso, para posteriormente hacer 
una exclamaciÁ 3 n de placer. Mientras tanto el chico sirviÁ 3 otro vaso 
de sake el cual le pasÁ 3 a la criatura con forma de conejo. 

El chico á€"Watanukiá€" a su lado asintiÁ 3 . 

á€"Es una lÁ¡stima que la tranquilidad no durara mucho tiempo á€"dijo 
ella, volviendo a ver la luna, esta vez con una expresiÁ 3 n mÁ¡s 
seriaá€". Esta luna llena estÁ¡ precediendo un desastre. 

á€"Á¿Un desastre? á€"preguntÁ 3 Watanuki con preocupaciÁ 3 ná€" . Á¿QuÁ© 
quiere decir, seÁlorita Yuuko? 

La mujer no respondiÁ 3 de inmediato. Su mirada seguÁ-a fija en el 
satÁ©lite de la Tierra, el cual baÁlaba con su resplandor plateado el 
jardÁ-n delantero de la casa. 

á€"Es sÁ 3 lo un presentimiento á€"dijo f inalmenteá€" . Y los 
presentimientos a veces pueden ser falsos. 

El chico a su lado suspirÁ 3 . 



á€"Salvo que los suyos rara vez lo son. 


La mujer asintiA 3 . No se trataba de que fuera arrogante ni mucho 
menos, sino que Watanuki estaba diciendo algo muy cierto en esas 
palabras. Era parte de las consecuencias de tener el tiempo detenido, 
de ser una anomalÁ-a en el universo, podÁ-a decir. 

Watanuki le sirviÁ 3 otro vaso de sake. La mujer bebiÁ 3 y luego se 
llevÁ 3 un poco de pulpo frito a la boca. Lo degustÁ 3 con singular 
alegrÁ-a, antes de tomar otro poco mÁ¡s de licor. 

Yuuko centrÁ 3 su mirada otra vez en la luna. El presentimiento de 
que, por mÁ¡s tranquila y agradable que se viera, estaba presagiando 
una calamidad enorme en los prÁ 3 ximos dÁ-as no se apartÁ 3 de su 
mente. PodÁ-a sentirlo, algo se estaba moviendo, algo grande que tal 
vez involucrarÁ-a a su mundo y otros mÁ¡s de una manera muy 
profunda . 

á€"Á¿QuÁ© podrÁ; ser? á€"preguntÁ 3 al aire. TodavÁ-a no tenÁ-a una 
visiÁ 3 n clara del posible futuro, sÁ 3 lo seÁlales de la desgracia. 

~k ~k ~k 


><p><strong>Nota del autor<strong> : 

Hace un rato que traÁ-a la idea de escribir esto. Tuve que sacrificar 
muchos fies para finalmente hacer que la idea final calzara, 
descartar OCs y un montÁ 3 n de cosas mÁ¡s. AdemÁ¡s de darle 
oportunidad a series nuevas en una Á©poca en la que simplemente me 
desconecte de todo lo que no sea literatura. Veremos si valiÁ 3 la 
pena . 

Este fie reemplaza el enorme proyecto de multiverso que comencÁ© con 
mi primer Fie en estÁ¡ pÁ¡gina (Visita al mundo real - ya no 
disponible-) y su siguiente reencarnaciÁ 3 n mediante un compendio de 
fies principalmente de South Park. DecidÁ- eliminar de tajo al OC que 
servÁ-a de conexiÁ 3 n -y a veces de protagonista- y traer a Yuuko de 
xxxHolic para esto, mientras que elegÁ- a un alterego ficticio de 
Lovecraft para protagonizar la historia. Si voy a hablar de 
dimensiones, universos y planos existenciales con unos toques de 
horror cÁ 3 smico, Howie es el indicado. 

No tengo idea de si alguien realmente va a prestar atenciÁ 3 n a esto, 
pero en fin, necesitaba aclarar esas cosas. 

Por ahora es todo. Buenas noches. Pesadillas cÁ 3 smicas. 


End 
f ile . 



